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Nos devuelve nuestros fallos como tal. Por eso la prisión sigue 
siendo una cuestión que nos concierne a todos.

Los que hemos sido llamados a esta vocación, desde 
nuestro ser Iglesia en nuestra Diócesis, queremos seguir al 
frente de esta barca que sigue apostando por una justicia 
restaurativa en la que se cuide a la víctima, que cree en el 
diálogo y en la mediación como forma de resolución de los 
conflictos, que cree en las personas y en las múltiples oportu-
nidades, que está dispuesta a apostar, acoger y acompañar a 
todos aquellos que menos oportunidades tendrán al salir de 
la prisión.	

Y navegaremos porque sabemos que lo nuestro es 
sembrar, que la cosecha tal vez no la veamos; y lo hacemos 
convencidos de que el Dios Amor encarnado en Jesucristo 
también quiso estar junto a los presos, ser uno de ellos. 

Feliz Navidad en libertad para todos.

Objetivos de la campaña

1.- Seguir dotando de medios económicos a las casitas 
“Pedro Arrupe” y “San Vicente de Paúl” para la acogida de per-
misos penitenciarios y libertades para los reclusos y exreclu-
sos, así como la acogida de las familias que vienen a visitarlos.

2.- Becar a las familias de los presos para ayudas de ali-
mentación, comedor escolar para los niños, libros de texto, 
pago de medicamentos y otras necesidades urgentes, más 
evidentes y abundantes, si cabe, en estos tiempos de crisis.

3.- Facilitar, a través de ayuda económica, a los internos 
extranjeros y españoles de las cárceles de Alicante, la comu-
nicación telefónica con la familia.

4.- Seguir creando los cauces para crear un servicio de 
mediación penal y penitenciaria que cuide a la víctima y posi-
bilite la reconciliación social desde una cultura de la no-vio-
lencia y de la justicia restaurativa. 

5.-Seguir mediando, a través de la inserción laboral, para 
que aquellos que menos opciones tienen puedan acceder al 
mercado laboral y, por lo  tanto, a la construcción de una vida 
desde los valores del trabajo, el esfuerzo y la responsabilidad 
social.

Náufragos entre rejas

Esta crisis dura ya demasiado tiempo. El pesimismo a 
nivel social es generalizado. Son muchas las dificultades con 
las que demasiadas familias se encuentran en el día a día 
para hacer frente a los gastos corrientes y cotidianos. Todo 
ello está haciendo que se estén generando nuevos pobres 
y que otros tantos estén emigrando intentando conseguir 
una oportunidad. La situación no es fácil y todos conocemos 
casos donde llega a ser extrema, también en nuestras propias 
familias.

Nuestro proclamado estado de bienestar ha dejado de 
serlo hace tiempo, y nos estamos encontrando casos de per-
sonas que se han visto abocadas a delinquir para poder sobre-
vivir. Personas que antes, con un trabajo, jamás se hubieran 
planteado cometer actividades ilegales y/o delictivas.

Los argumentos se me acaban cuando me preguntan 
‘¿qué habría hecho usted si no tuviera dinero para darle de 
comer a sus hijos, si le amenazan con quedarse sin hogar?’.

Los que me lo preguntan son personas que ahora están 
en prisión por distintas razones. La emigración, la pobreza, la 
falta de oportunidades, las adicciones, la poca formación y la 
suma de pobrezas cultural, social y afectiva, generan delitos 
y, por lo tanto, víctimas. Y es que en la cárcel siguen estan-
do sobre todo los más pobres. Una pobreza normalmente 
no elegida, sino impuesta, fruto de una sociedad que sigue 
excluyendo a algunos colectivos y, ahora, a tantas y tantas 
familias que se han quedado sin un puesto de trabajo con el 
que ganarse dignamente la vida.

Corremos el peligro de dejarlos al “borde” del camino y 
estigmatizarlos por haber estado en prisión. 

Nuestra labor como Pastoral Penitenciaria sigue siendo la 
de estar al lado de los “náufragos” de nuestra sociedad, cerca 
de todos aquellos a los que las distintas pobrezas les han lle-
vado hasta la orilla de la cárcel. Al lado de aquellos que des-
pués de haber pagado su condena seguirán siendo “extraños” 
en su propia sociedad y por lo tanto futuros inquilinos de las 
mismas celdas que les vieron salir tiempo atrás.

La cárcel está más cerca de lo que la gente piensa. El deli-
to ya no entiende de clases sociales. A veces es demasiado 
fácil entrar. La cárcel es el “termómetro” de nuestra sociedad. 
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